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S E M A N A R I O 
.€3&.!STÏATO - ÏQXXTXC'O 
DE MALLORCA. 
DEL JUEVES 17 DE FEBRERO DE 1814. 
C O R T E S . 
Día 2 2 . Fueron nombrados para la comisión que ñeuc entender 
en el asunto de empleados los señores Norzagaray, Vargas, 
Canga , Robles y Moliner : par-a la de los archivos los señores 
Vargas , Cepero , Texada , Foncerrada y Gómez : p a m /a Je 
mar ina /os señores Vargas y Tacón : />ara Za militar el señor 
Despuig. El Gefe político de Álava , /os Intendentes de Segò-
via y Aragón , y universidad de Alcalá esf asieron sus feli-
citaciones al Congreso. El señor Sánchez Ocaña propuso dos 
•ideas : una que se diga á la Regencia que manifieste el estado 
del sorteo para el reemplazo d:l exercita : y la segunia que 
cantidad se haya cobrado de la contribución directay medios 
que haya adoptado para la cobranza. 'El señor Marest hizo 
una pintura melancólica del estado infeliz de Cataluña. A pro-
posición del señor Canga se pasó á leer el dictamen de la comi-
sión de Hacienda: el Congreso aprobó la impresión de él ,' pa-
rtí que se repartiese entre los señores , y visto por tres dias , 
se verificase la discusión. El R. Obispo de Pamplona : pido 
que inmediatamente se dé cuenta de los poderes de Galicia. 
Esta benemérita provincia, que cuenta un millón y muchos mi-
les nias de habitantes , se halla sin representación en el Con-
greso nacional. Señor Martínez de la Rosa : apoyó la petición 
del R. Obispo paraque se vean las horrorosas infracciones det 
Constitución. Señor Rey : no puedo sufrir que se diga estar in-
completa la representación nacional por carecer de ella la 
provincia de Galicia» pues todos y cada uno de los Diputados 
representamos la Nación. Entró á jurar el señor Calderón, Di-
putado por Córdoba. Señor Rey: pregúntese á la Regencia por 
que en Cataluña hay cinco generales todos independientes en» 
tre sí. Se dio cuenta del dictamen de la comisión de poderes 
sobre los presentados por los Diputados de Galicia , señalando 
la discusión para la primera hora de mañana. 
Sesión del 2 3 . La comisión de infracciones de Constitución 
sobre la esposicion de Don Benito Morejon, pidiendo se haga 
efectivu la responsabilidad contra Don José María Carbajal, in-
forma que se escite á la actual Regencia á. rectificar los hechos 
contra Constitución practicados por la Regencia pasada. Se 
conúnuó la lectura de los documentos sobre los poderes de Ga-
. lioia , y después á petición del señor Canga se leyó la esposi-
cion de Don Francisco Vázquez y documentos que la acompa-
ñaban ,jy dedujo que habia, dos puntas que tratar'. 1? nulida-
des en lo general de las elecciones de Galicia; aV nulidades 
particulares de cada una. Hablaron contra los Diputados de 
Galicia los señores Falcón Cepero, García Page, Canga, Mar-
tínez de la Rosa , y algun otro señor oon la mayor estension. 
En favor, los señores Mendiola , P antiga , Mozorosales, Do-
larea y otros. Duró la discusión dos horas y media, y la le-
vantó el señor Presidente, quedando pendiente para mañana. 
Sesión del 2 4 . Se dio cuenta de haber sido nombrados para 
la comisión de diputaciones provinciales los señores Quiñones y 
Vadillo. El dictamen de la comisión opina haber lugar á la 
formación de causa contra la Regencia pasada, el Ministro de 
Gracia y Justicia y el asesor del Gobernador militar de Cá-
diz sobre la causa de Meade. ~ El señor García Page pro-
nunció un largo discurso, procurando probar la nulidad de las 
elecciones, de Galicia. Hubo largas contestaciones , y se quedó 
pendiente: el asunto para la segunda hora de mañana. 
Sesión d í l 2 5 . Se leyó la proposición del señor Antillon 
para que se establezca una nueva audiencia en Cádiz; y por 
.¿Q votos contra 4 8 no se admitió.. Tambie.n se leyó por según-
da vez otra del mismo señor sobre que se levante un exercito 
para mantener la independencia nacional. Un señor Diputado 
de Cataluña hizo presente la gravísima necesidad que había 
de enviar auxilios á su provincia : que quando esperaban los 
catalanes encontrar en los soldados del duque del Parque unos 
defensores, los hallaban hechos unos pordioseros, llenos de mise* 
ria, á quienes tuvieron que socorrer enmedio de tanta escasez. 
Se pasó á la comisión de diputaciones provinciales. Continuóse 
el asunto sobre los poderes de Galicia; se leyeron los diarios de 
las Cortes estraordinarias que tratan sobre esta materia , que-
dando pendiente la lectura para mañana. 
Dia 26 . El señor Abarges propuso que del seno de las 
Cortes se eligiesen algunos sabios que entablasen un periódico 
que dirija el verdadero punto de prosperidad nacional, comba-
tiendo toda opinión religiosa y política que la impidiese. La 
conmoción que hubo en el Congreso al punto que ío .oyeron , fué 
indicio manifiesto del escándalo que les causó aquella propuesta, 
cuyo autor hubo de recoger la proposición , después de haber es-
perimentado un desagrado general en el Congreso. ~ El panto 
sobre nulidad de las elecciones de Galicia pasó á la votación , y 
fueron aprobadas en general por 81 votos contra 5 4 , deján-
dose la segunda parte del dictamen para mañana. 
Dia 2 7 . Se espuso por gobierno interior de Cortes que debe-
ría ser franca la correspondencia de los señores Secretarios , 
y que se apartase la de los demás señares Diputados, pudiéndose 
practicar esto por el cartero que lo hacia en Cádiz y en la Isla. 
Hubo una larga discusión sobre esto. Se aprobó la primera parte, 
y no hubo lugar á votar la segunda. 
Dia 2 8 . El Señor Ostolaza espresó con la mayor claridad 
é ingenuidad que en su concepto se hallaba infringida la Cons-
titución , pues se veian Gefes Políticos y otros destinos de mayor 
graduación encargados á varios señores Diputados de las Cortes 
extraordinarias. El señor López Reina hizo proposición para 
que la Regencia del reino informe á las Cortes con la mas po-
sible brevedad qué sugetos obtienen destinos, empleos ó comisión, 
habiendo sido Diputados de Cortes, la que fué admitida y apro-
bada ; y después de una corta discusión el señor Ostolaza retiró 
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Los dos siguientes comunicados pueden servir de observa-
ciones á las observaciones del diario político mercantil de P a l -
ma del 9 de este mes sobre la admisión en el congreso del Sr. 
Dipu tado el R . Obispo de Pamplona; y de medicina á la enfer-
medad que padecen los observadores : vayan pues por modo de 
Rec ipe . 
V I V A F E R N A N D O . 
' R ^ # ^ F - t ó f i f v.yr.4>-\ :•• ; . " . > Í - Í • • V 
ARTÍCULO COMUNICADO, 
Para enjugar las lágrimas del Universal y templar el do -
lor que manifiesta por ignorar los nombres de los 82 D i -
putados que desaprobaron el dictamen de la comisión acer-
ca de los poderes del R . Obispo de P a m p l o n a , nosotros que 
no deseamos sino ocasiones de complacerle se los insertamos, 
y son los siguientes : 
Señores que aprueban el dictamen de la comisión en quanto al 
R. Obispo de Pamplona. 
Acosta. D i a z del Mora l . Teran . Cepero. Echever r ía . Va r -
gas. Palacios. Castañedo. Muni l la . Robles. Ximenez Pérez. 
Tejada. Domínguez . Moreno. C a p a z . Vadil lo . Min tegu i . M a -
n iau . Sabariego. Quixano. P a l e ó . Lar razaba l . Nav arre te . 
Ledesma. Agulló. Mes ía . Pérez Marco . Salazar. Ramos 
Garc ía . Mar t ínez de la Rosa. Garc ía Page . Clemencin. 
Rodr igo . Abargues. Canga . Quar te ro . Cárdenas. Castillo. F e -
l iu; Barona. Olmedo. Is tur iz . Gordoa. Tacón; Pérez Pastor ; 
Sánchez. Despuig . Riesco. Pasqual . Rey . Lasala . Anglasell, 
F l u x á . Zufr ia tegui . Morejon. Vázquez Aldana. Ramos Aris-
F. 32 La inez . — Total. $8. 
su proposición Hasta que informase la Regencia , protestando 
para aquel caso reproducirla , ampliarla y aclararla. Los po-
deres de los Diputados de Lugo fueron aprobados por 79 votos 
contra 5 4 . 
Señores que no aprueban el dictamen de la comisión. 
Ramos Aparicio. Pérez de ¡a Puebla . Pant iga . Sánchez 
de la Torre . Cerueio. Campomanes. Márquez . Obispo de 
Almería. Conde de Mol l ina . Rosales. Mar t inez . Zor r i l l a . 
Lamiel . Gómez. Albillos. Samart in. N a v a r r o . Cotera . A l -
decoa. Labandero . Fernandez G i l . Rocha . Saenz Gonzá lez . 
Balmaseda. Crespo. R»ngifo. Casaprin. Garc ía González . 
Quadra . Obispo de Urgel . Mar t inez de la Pedrera . Reyna . 
Caravallo. Gára te . Fr ias . Blanez . Izquierdo. Salles. P l a n -
dolit . Oller. Mar t i n . Pastor . G i l . Garc ía Coronel. L i spe r -
guer . Manr ique . . Moyano . M a r e s . Ugar te . González Rodri- ' 
guez. Luxan . Quiñones. D iez Garc ía . Arce. Puñonrosrro. 
Cerezo. Adur r iaga . Càceres. Ribo te . Llocer . Mar imon . N a -
vas. Cubel ls . Palaein. Castri l lon. Hered ia . P u j a d a s . León . 
Poncer rada . Marqués de Pa lma . Escudero . Berastegui. L a r -
rumbide. Mol iner . Caraza. Ostolaza. Colomer. Rodríguez Ol -
medo. Miral les . Calvo. Montenuevo. Señor Pres idente . ~To* 
tal 8 2 . 
S i , Sr. U n i v e r s a l , es muy conveniente que la Nac ión 
tenga noticia de los sugetos en cuyas manos ha depositado su 
suerte. N o se avergonzarán las provincias representadas por 
los 82 Diputados que,con tanta justicia sostuvieron la ap ro -
bación de ios poderes del citado R . Obispo y los derechos 
de las provincias. Los españoles: sabemos la Constitución , y 
la en tendemos , V parece que no la quiere entender quando 
no le acomoda. Acuérdese V . que quando en otras ocasiones 
reclamamos nosotros sobre infracciones bien c l a r a s , solia sa-
lir el Redactor gene ra l , ó V. ( si pareciendole poco ser gene-
ral , se ha convertido en Universal ) con que la mayoría de 
las Cortes era y debia entenderse por Nación. Sin e m b a r g o , 
no crea V . que nosotros nos inquietamos mucho por estas 
f r io le ras , porque nos hacemos cargo de que al que pierde se 
le debe permit i r algun desahogo. Las cosas no van buenas 
que d i g a m o s , al gusto de ciertos p a l a d a r e s : Madr id no es 
Cádiz : Cádiz en boca de Vmds. los señores mag i s t r ados , que 
allá se llamaban liberales, era un pueblo $ábio¡ ilustrado^ de*-
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preocupado} y Madrid en boca de los mismos , es un pueblo 
idiota , incapaz de recibir la luz y la ilustración, y ya V . 
yesque esto no es un grano de anís. Allí se creia por aquel 
pueblo sabio, qu« todito está a q u í , que los R R . Obispos eran 
lechuzas que tenían vendados los o jo s , como se lo podrá d e -
cir á V . el bendito Vil lanueva, si V . le consulta antes que quie-
ra irse á C u e n c a , y en Madrid se cree con harta mas razón, 
que los ciegos son los que tanto alumbraban en Cádiz. Allí ma-
nejaban Vmds . el órgano que siempre estuvo á su disposi-
c i ó n , y tocaban la tecla que mas les acomodaba: aquí hay 
también organistas que se las apuestan. Allí eran los órganos y 
depositarios d é l a opinión general , e s t o e s , de su misma opi -
nión; pero aquí cada uno tiene la suya propias. Allí Vmds. eran 
la nata del patriotismo , y nosotros agentes de Napoleón , ene-
migos de las re formas , y aun de la Constitución ; aquí se hila 
mas de lgado , y se conoce la travacuenta que Vmds. han pade-
cido en sus luminosos cálculos. Allí había Diputados d i v i n o s , 
como el divino Toreno, el divino Arguelles, &c. y aquí á ex-
cepción del divino banderillador, el Sr . Mar t ínez de la. Rosa, 
todos los demás Diputadas son hombres y muy hombres : allí 
tenían Vmds. un Diputado á quien no le importaba un pito la 
opinión de su P r o v i n c i a , á pesar de sentir aun en su pecho las 
llamas que reduxeron á cenizas la inmortal N u m a n c i a , y capaz 
po r este fuego que le abrasaba , de echar abaxo hasta las mas 
elevadas torres con solo decir :-abaxo todo , y aquí no se ve en 
los Diputados sino mucha flema , mucha sangre fria para t ra tar 
los asuntos. Allí había quien daba la ley al Congreso con mur-
mullos , con arrastramiento de p i e s , con insultos á los D i p u -
tados que no agradaban , con amenazas ; y aquí se ven Vmds. 
contenidos por la moderación, por la cultura que siempre ha 
distinguido i este Pueblo heroico , por el respecto con que es-
cucha al Augusto Congreso , convencido de que lejos de deber 
tomar parte en sus del iberaciones, no le corresponde hacer otro 
papel que el de mero expec tador , para que los Señores D i p u -
t a d o s , obren coa entera y absoluta libertad. Todas estas cosas 
•conocemos que se les han de indigestar á muchos , por lo que 
volvemos á d e c i r , qué no extrañamos el que salgan al público 
de tan mal humor , cargando de manecillas su p a p e l ó n , que 
por cierto es buena pasmarotada. ( P . G. núm. 7.) 
O T R O . 
Sr. Procurador General de la Nación y del Rey : 33 F r e n é -
tico, fuera de mi me levanto de la cama, sin haber podido con-
ciliar el sueño toda la noche , para dirigir á V . este artículo 
que quisiera escribirle no con t inta sino con sangre . E l dolor ' , 
la aflicción de mi espíritu , la opresión de mi corazón harán tal 
vez que salga escrito s i n ó r d e n ni mé todo , pero impor ta poco 
si él puede contribuir á la t ranquil idad "de este gran Pueblo , y 
á la felicidad de mis conciudadanos. 
¡ Madrid ! j Madr id . ' p u e b l o el mas heroico , el mas v i r -
tuoso , modelo de doci l idad, tan valiente contra los numerosos 
exércitos que se metieron en este sagrado rec in to , como sumi -
so á la voz de la razón y de la just ic ia , escúchame. T ú has vis-
to , tú has sido testigo de lo ocurrido estos dos últimos dias 
en el congreso con motivo de la aprobación de los poderes del 
R. Obispo de Pamplona : tú has visto la rabia , el furor y la' 
desesperación de esos facciosos venidos de Cád iz á per turbar 
tu paz é inculcarte en sus ideas democrá t icas , y á corromper 
tu corazón con 'sus máximas dei t ructoras del orden. T ú has 
visto á esos majos que huyendo de la frontera donde deberían 
estar con un fus i l , han fixado su habitación en las Galer ías 
del Congreso : tú los has v i s t o , digo, salir gri tando : esto está 
perdido : esto ts una maldad : esto no puede componerse sino 
con puñales : ¡ ah ! ¡ Cádiz I j cómo se hubiera perdido en Cádiz 
esta votación ! ¿ Pero es solo esto lo que habéis visto ? Ayer á 
las seis de la tarde ¿ n o tuvo la osadía uno de ellos de presen-
tarse en la Puer ta del Sol gri tando las mismas expresiones con 
el objeto , sin d u d a , de concitar al p u e b l o , de ganar gente 
para hacer quizá otro ocho de M a r z o , otro diez y seis de Se-
tiembre? Pero ¡ o h ! ¡Madr i leños! Benditos seeis por la lección 
que le disteis á este per turbador en su primer ensayo de sedi -
ción. S i , M a d r i l e ñ o s , y a vi á uno de vosotros que á quatro 
pasos de d i s t a n c i a , comenzó á hacer gente clamando contra 
el a lboro tador : este es, d e c í a , alguno de los de Cádiz que vie-
ne éñ busca-de camorra : estos picaros quieren perdernos : se 
le unieron varios y se dispersaron los demás, llevando á Ja guar-
dia de Correos al a lboro tador , que dicen era un coxo. Pero 
no .contentos con este ensayo salieron mas tarde con música 
dé la Pontana de O r o , llevando tras sí como unos 3 0 0 hom-
bres : estuvieron en casa de los Diputados Larrazabal , Canga 
A r g u e l l e s , Mar t ines de la Rosa y Gefe Polí t ico: hubo muchos 
vivas á la Constitución-, y á los Diputados que se opusieron 
á la entrada del Reverendo Obispo de P a m p l o n a ; pero i n v i -
tados por el Gefe Polí t ico á que dix^sen viva el Congreso, 
no quisieron proclamarle. ¿ Q u é es esto ? E s lina diversión 
según Canga Argue l l e s , que les gr i tó desde el balcón de su 
casa siga la diversión. Quizá no tendría otro objeto; pero d i -
versión que puede comprometer la tranquil idad de un pueblo, 
y de un pueblo como M a d r i d , es una divertion muy peligro-
sa y reprobada por todas leyes. Por fortuna estamos en M a -
drid : y la sabiduría de este heroico pueblo tan lejos estuvo de 
tomar p a r t e , que no pudo menos de manifestar su justo eno-
jo y resentimiento contra un acontecimiento tan escandaloso. 
¡Ah! Madr i leños: no os olvidéis de que componéis el pr imer pue-
blo del mundo: de que sois los que el memorable, dos de M a y o , 
dando la señal de ataque contra el t i rano de la E u r o p a , in -
flamasteis á toda la Nación , y encendisteis la antorcha de la 
revolución. Manifestad con el desprecio vuestro odio á esa do -
cena de insensatos que á fuerza de crímenes intentan marchi tar 
las glorias de una Nación quas merece la admiración de todo 
el orbe. N o consintáis en que una revolución tan extraordina-
r i a , y en que á porfía han brillado todas las v i r t u d e s , se mar-
chite con la fetidez de las ideas r e p u b l i c a n a s : acordaos de que 
vuestros labios fieles á Dios y á nuestro FERNANDO , no p ro -
nunciaron al principio de vuestro a lzamiento otras voces que 
las de viva la Religión , viva la Patria , viva FERNANDO. 
I Padres de la Patr ia ! j Augusto Congreso ! yo no puedo 
menos de dirigiros en este día los acentos de mi débil voz. L ^ 
Nación ha depositado en vosotros su suer te , y tiene l ibradas 
todas sus esperanzas en vuestra sab idur ía y zelo. Cortad de una 
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vez la cabeza de la hidra de la división que nos va á devorar 
sino se pone pronto remedio á tamaños desórdenes. Sean ar ro-
jados de este iuelo los facciosos que no merecen abrigarse en un 
pueblo de héroes , de héroes digo , por su valor , por sus v i r -
x tudes, por su amor y tenacidad en conservar la Religión de 
nuestros p a d r e s , por su sin exemplar lealtad á su Rey , y por 
su respeto á las Autoridades. H a c e d , padres de la Pat r ia , res-
ponsables á la Regencia y demás Autoridades de la seguridad y 
tranquil idad pública, y si no tienen bastante fuerza, dádsela. S í , 
Padres de la Patr ia , hacednos ver en este momento que lo so i s : 
salvadnos pues tenéis poder para ello : tenéis la gran ventaja 
debida a' nuestra -revolución , de que son conocidos todos los 
malvados : libradnos de ellos , después de habernos librado de 
Franceses: acabamos con los enemigos exteriores, acabemos con 
los enemigos domésticos. (la.) 
F A N A T I S M O L I B E R A L . ' 
Los filósofos l ibera les , que al paso que son los precurso-
res de nuestra independencia , son también los apóstoles de 
nuestra regeneración y l i be r t ad , de esta obra santa que les 
cuesta , como se vé , tantos sudores , afanes , y sacrificios/de 
to,da especie, sin proponerse en ella otro interés que el hacer-
nos felices civil y mora lmen te , no cesan de clamar contra el 
fana t i smo, y á la verdad tienen razón. g Quién podrá soste-
n e r l o , ni menos hacer su apología , quando bien considerado, 
no es otra cosa que el efecto de una falsa consiencia que abu-
sa de las cosas sagradas, y hace servir la religión á los capr i -
chos de una loea y aturdida imaginación ? Es to no obstante 
decia Monsieur Rousseau , que el fana t i smo, aunque sangui -
nario y cruel , es una pasión grande y fuer te , que eleva el co-
razón del h o m b r e , lev hace despreciar la muerte dándole un 
resorte prodigioso , y que mejor dirigido , es capaz de produ-
cir las virtudes mas sub l imes , quando por el contrario la i r -
r e l i g i ó n , y el espíritu filosófico (genera lmente hablando) a ta -
ca á la salud , afemina y envilece las a l m a s , concentra las 
pasiones en la baxeza de un interés p r i v a d o , en la ignominia ' 
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del e g o í s m o , y mina s o r d a m e n t e , 6 con muy pequeño ruido 
los fundamentos de toda sociedad. Si el ateismo dice este filó-
sofo, no hace correr la sangre de los hombres, no es tanto por 
el amor que profesa á la p a z , quanto por la indiferencia que 
t iene acia el bien. Sus principios no propenden á matar á los 
h o m b r e s , pero les estorban nacer destruyendo las costumbres 
que los multiplican , haciéndolos degenerar de su especie , y 
reduciendo todas sus afecciones á un secreto egoísmo tan fu-
nesto á la población como á la v i r tud . 
L a indiferencia filosófica es muy semejante á la t ranqui l i -
dad que reyna en un estado quando io gobierna el despotismo; 
es la tranquilidad de la, m u e r t e , aun mas destructora que la 
guerra misma. Yo no sé como recibirán nuestros filósofos las 
ideas de este G i n e b r i n o , á quien por otra par te tanto res -
petan. É l no niega que el fanatismo- es m a l o ; pero cree 
que es peor e l 1 filosofismo. A Monsiear Voltaire sabemos que 
le incomodaba mucho este j u i c i o ; pero como'este gran genio , 
(según se explica Montesquieu en sus cartas familiares) quan-
do leía un libro, lo componia y después escribía contra,su mis-
ma composición, de ahí es que su dictamen no merece ser cie-
gamente admitido. Pero prescindamos de estos filósofos incon-
seqüentes que á cada paso se contradicen era sus e sc r i t o s , y 
cuyo sistema de operaciones estaba las mas veces en oposición 
con sus doctrinas. E l fanatismo es un monstruo que se debe 
detestar de todo corazón. La S. B a r t h e l e m i ; la matanza de 
I r l a n d a , la de Merindol y otras semejantes , son atrocidades 
de que se estremece y horroriza la religión. Mas para exter-
minar este monstruo ; ¿no hay otro arbitrio que predicar é in-
troducir la indiferencia de todas las religiones ? ¿ N o seria es-
to poner á un mismo nivel el error y la verdad , é introducir 
un fanatismo aun mas pernicioso que el que se desea dester-
ra r ? Lo seria sin d u d a , y he aquí el fanatismo de la nueva 
filosofía, el de M r . Voltaire, y el fanatismo que yo llamo filo-
sófioo-liberal: fanatismo que todo lo ataca, todo lo confunde, y 
todo lo t ras to rna ; -fanatismo que tiene.su origen en la ilusión 
del entendimiento, y en la inchazon del corazón; fanatismo ra-
zonador que de todo habla y todo lo decide : fanatismo tur-
fi 
bulento que no aspira sino á mudanzas y re formas . fana t i smo 
ambicioso que todo se lo arroga y de todo quiere triunfar ^ o n 
la mayor violencia; fanatismo artificioso que emplea todos los 
medios y se sirve hasta de los mas viles resortes é intr igas para 
acreditarse , darse importancia y hacerse v a l e r ; fanatismo te-
merario y licencioso que nada respeta, que a taca 'a l trono y al 
al tar , altera la verdad y desfigura la vir tud; fanatismo intole-
r an t e que ha autorizado mas invec t ivas , preconizado mas in-i 
j u s t i c i a s , y exhalado mas furores y abominaciones que quan-
tos meditaron y pusieron en pra'ctica contra los filósofos los 
fanáticos mas extremosos por la religión ; fanatismo en fin r i -
d icu lo , y estéril por felicidad: porque al cabo de los años que 
cuenta de su predicación en otros p a i s e s , y del t iempo que 
por desgracia tiene establecido su cátedra en España ; ¿ acaso 
yernos que" las leyes sean mejor observadas, los sentimientos mas 
sencillos y puros , las obligaciones mejor c u m p l i d a s , las cos-
tumbres mas honestas , y la humanidad mas feliz ? Solamente 
la religión ofreció al mundo muchas veces este hermoso espec-
táculo, y se volverá á reproducir quando se viva, en conformi-
dad á sus preceptos. N i se diga ( como siempre lo han dicho) 
que si todo va mal á pesar de su doc t r ina , es porque su zelo 
no está protegido por la autoridad. ¡ Recurso miserable ! L a 
• experiencia nos tiene acreditado que en el punto en que esta se 
confia á sus m a n o s , dejan de ser filósofos Ínterin la pueden 
manejar. 
Discurso sobre la. lectura de libros prohibidos. 
, L a pasión de leer es una especie de furor en nuestro tiem-
po : hasta las mismas señoras quieren distingiurse en este 
punto , dexándose ver aun-en sus casas con un libro en la ma-
no cada una : estamos en un siglo , dicen , en que es necesa-
rio instruirse para c u l t i v a r , y perfeccionar el espíritu y la 
luz natural que el Señor nos. ha dado : está muy bien; pero 
g con qué libros ? ¡ Ah ! la serpiente en el p a r a í s o , que quiso 
á E v a erudita , logró engañarla y corromperla , y á toda su 
posteridad por me-dio de ella : sin duda alguna las señoras de 
. . . 
otros t iempos leían menos que-las de h o y , porque eran nías 
l abo r iosas ; mas no podemos n e g a r , que con menos lectura 
eran en mayor número modestas , esposas fieles, y buenas ma-
dres de familia ; se leía m e n o s , pero habia mas re l ig ión , mas 
honestidad y temor de-Dios . 
N o creáis por esto que yo sea enemigo de la lectura y de 
los l i b r o s : leed todos en hora b u e n a ; pero permitidme que 
os exponga dos v i c i o s , que en este géaero de lectura y de 
libros ca'usan la deshonra de nuestro siglo: el primero es aque-
lla falta de reflexión y ligereza en hablar y discurrir sobre 
las m a t e r i a s , que se escriben con poca aplicación y menos 
trabajo : salen de la prensa innumerables o b r a s , llenas de no -
ticias superficiales, que relevan á los lectores de la meditación, 
y de la fatiga. ¿ Quien lo duda ? Tienen todas las ciencias en 
e i dia'- reducidas á simples d i cc iona r ios , y ved ahí el medio 
•mas llano y menos molesto de formarse en poco tiempo .l i te-
ra tos á mi l l a re s ; pero ¿ qué literatos ? N o es este el mal mas 
•grande , i t f M i» tinta m. u i . . . : !¿. OJTÍ&Í ÍO ; . . ( ' ; ; ' ^ . . I , , E Í 
E l segundo y mayor vicio e s , que no les basta por estos 
medios dispensarse de una seria y constante aplicación á la 
' l e c t u r a , sino que quieren ha l l a ren ella la amenidad , , la di -
versión y el p l a c e r ; y lo que es mas , aquella delicadeza, 
aquella sal , aquel d isf raz , aqu=I -disimulo y a r t e , - c o n 
que visten aun las pasiones mas v i l e s , quieren que las adop-
ten los esc r i to res , aun quando nuaej.in los argumentos mas 
graves y de mayor impor tanc ia : se busca finalmente la d iver-
sión , así leyendo , co¡no estudiando. 1 
D e estos dos vicios se valen oportunamente los escritores 
• de nuestro s i g l o , para insinuar en el ánimo del q^ue lee , la 
incredulidad y el l ibertinagé. | N o estamos viendo a la E u r o p a 
toda inundada de escritos y de libros, en que la gracia de estilo, 
y hermosa elocución en los pe r iodos , tienen' fuerza de solidez 
y de persuac ioa? Y lo que es peo r , . inundada de unos libros, 
. que divierten y mueven á riza á expensas, de la religión y de 
la buena cmo-ral ? .• ". ^% ; í ¡ : ! 
De estos libros, tinos impugnan la r eve l ac ión , para a b o -
--lir la .religión y i a fe , otros 'combaten las leyes de las buenas 
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costum bresi: ún ayré de,- s implki 'd fd , ,de . iñgenüidad-y*franque-, 
z a , j u n t o con la suavidad de las. expresiones,-$ n z,clo'aftctado de' 
la felicidad del hombre, unas objecciones expuestas con fuerza' 
y refutadas con deb i l idad , unas dudas sembradas de propósi -
to , unas declamaciones patéticas contra el sacerdocio , unas 
agudezas picantes con una multitud da sátiras y . cueiit.eciiíos,-. 
forman el texido de,estos escritos i m p í o s : todas .§e¡prestirán.át 
l e e r lo s , ó atraídos de la n o v e d a d , ó por darse un ayre eje be? ; 
lio espíri tu : beben con la diversión el v e n e n o , y aun no han 
acabado de l e e r , y ya se ha acabado en ellos el ser temerosos 
de Dios y cristianos. ¡¡^ JEMiWi T'.. 
E s constante que un libro bueno puede formar á a lguno 
s a n t o ; pero un libro malp.fòïraara y multiplicará á millares 
de incrédulos y libertinos : la razón es clara ; porque los l i -
bros buenos humillan nuestro entendimiento y ' su principal 
objeto es el . reglar nuestras pasiones ; -pero los libros malos fo-
mentan el orgullo del hombre , y rompen el freno á • nuestras 
concupiscencias ; y, para decirlo en breve,.'los, libros ¡nulos es-
tán d e ' a c u e r d o y tienen inteligencia. , ^no^con .-el espíritu sino 
con la carne , con este enemigo formidable, que tenernos den-
teo de nosotros mismos.. ' • \ • " ' ' • " 
Un libro malo , .junto con la mucha ignorancia que tene-
mos de-la rel igión que profesamos, nos hace mirar como ar -
gumentos! invencible? jas. nías. n>cias : y. débiles objecciones: el 
deseo que feriemos de ' pe.qar; con razón y sin remordimiento , 
no exige mucha lógica para persuadir. A la verdad : no podc-s 
I D O S jsufrir á un. M i q u e a s ' ( a ) que nos anuncia una verdad d e -
sagradable , y el profeta que nos venda una m e n t i r a , . l ison-
jeando con ella nuestro g u s t o , será siempre oido y estimado 
por un corazón extragado y / çòç ro^p ido . 
D e esta verdad nos presenta la historia eclesiástica algu-
nos exemplares. Enr iques , Abad:cenobita y patriarca de Cons-
t an t inop la , célebre defensor que había, sido de la Iglesia cató% 
lica , leyó un libro de los Maniqueos , y esto solo-rué bastan-
te paraque abandonase la- fé , é infeccionase' todo el Or ienta 
(a) Pgro'Updm. i 8 v, 17. 
con los errores de Manés . Bul ingero ministro Zuing l iano en 
Z u r i c b , fué otro de los e n g a ñ a d o s , g quien lo creyera ? Casi 
en el mismo tiempo en que había formado el designio de re t i -
rarse á la C a r t u j a , para dedicarse puramente al servicio de 
D i o s , leyó ano de los libros de Melancthon , y esta lectura l e 
hizo mudar de propósito en tanto g rado , que l legó á ser maes -
t ro da la impiedad despreciando la doctr ina de la iglesia R o -
mana . 
( Se continuará. ) 
I M P R E S O . 
Car ta décima quinta del Filósofo Rancio : quarta al J a n -
senismo en la persona de su procurador general Ireneo N i s -
tactes . Se hallará en la imprenta de F e l i p e Guasp con las car-
tas i ! , 2 ? , 3 ? , 4 ? , 5 ? , 6 ! , 7 ? , 8* , 1 6 , 17 , i á , 19 , 
2 0 , 2 1 , 2 2 , 2 3 , 2 4 , 2 5 , 2 6 , 27 y 3 1 . 
La verdad sostenida por las leyes. Impugnación y defensa 
de D . Bartolomé Soler Presbítero Dean de la Santa M e t r o p o -
l i tana Iglesia de Tarragona á los cargos que la arbitrariedad ha 
pretendido hacerle , presentándolo al publico reo de sedición , 
y autor de los supuestos alborotos de la ciudad de Palma e n . 3 0 
de Abril de 1 8 x 3 . 
• Se hallará en la imprenta de Agust ín Roca , calle del 
Sagell . '' 
A V I S O . 
Se renueva la subscripción de este periódico para los n ú -
meros 8 3 , 8 4 , 8 5 , 8 6 . 
I M P R E N T A D E F E L I P E G U A S P . 
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